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Mens salina...
-------------- —Mens sanna in corpore sanno. Viejo aforismo al que podríamos calificar de «fórmula del complelo desenvolvimien- lo de la vida». Y ¿acaso digo mal?, ¿en qué palabras podrá condensarse mejor la idea del vivir?, en ningunas mejor que en éslas «Un alma sana, en un cuerpo sano».Esla fórmula, desarrollada es lan anligua como la naluraleza y a lo largo del tiempo, se pierde con las edades más remólas y juveniles de nuesiro planela, en cuanlo en él apa­reció el sér hecho a semejanza de su Creador, y ahí, como digo anles, es en la naluraleza donde se encuenira de­sarrollada la fórmula de la vida, pues en ella, vivienda hecha para el hombre, lenía éste donde ejercitarse en el de­sarrollo de su materia, y de su espíritu si se iiene en cuenla la apacible satis­facción que le producirían aquellos paisajes bellos e ingénuos como el mundo nuevo del que formaban parle. Pero dejando aparte eslas épocas, sigamos un orden ascendente para analizar los tiempos propiamenle his­

tóricos. Vayamos a Grecia y Romo y admiremos sus juegos olímpicos, aque­llos juegos. ¿No eraig olro desarrollo de la fórmula? En ellos, además de culto a la fuerza se rendía también cul- lo al cultivo del espíritu, y el poela como el alíela salían coronados de laurel. Y si asi fuésemos estudiando civilizaciones veríamos delanle siem­pre el célebre aforismo, mas si damos un sallo y nos trasladamos a nuestros dias nos encontraremos con que el es­píritu se eslá dejando que se embole mientras la fuerza impera, se desarrolla en lodos los ámbitos del mundo y he­mos de tener en cuenta que si el hom­bre está formado de dos partes: cuerpo y alma, y solamente se culiiva el me­nos importante, el primero a través de generaciones se llegaría a poder com­paral los hombres con los mismos animales.Por lanto, podemos sacar en con­clusión que todos, pero principalmente nosotros debemos empezar a dedicar algunos ratos más al espíritu, y unos menos a la materia.
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